
 
  

INTERVENCIÓN DE UN REPRESENTANTE DE LOS PADRES Y MADRES DE LOS 

ESTUDIANTES DE LA ESCUELA NORMAL RURAL DE AYOTZINAPA, RAÚL ISIDRO BURGOS, 

CON MOTIVO DEL QUINTO AÑO DESDE LA DESAPARICIÓN DE LOS 43 NORMALISTAS 

La presidenta diputada Laura Angélica Rojas Hernández: Honorable asamblea, en el marco del quinto año 

de la desaparición de los estudiantes de la Escuela Normal de Ayotzinapa, Raúl Isidro Burgos, y en 

cumplimiento del acuerdo aprobado por esta soberanía el pasado 24 de septiembre, se otorgará el uso de la 

tribuna a las siguientes ciudadanas. Hilda Hernández Rivera e Hilda Legideño Vargas, representantes de las 

madres y padres de los estudiantes. En consecuencia, tiene la palabra la ciudadana Hilda Hernández Rivera 

hasta por cinco minutos. 

La ciudadana Hilda Hernández Rivera: Entre la mentira y la esperanza, cinco años luchando por verdad y 

justicia para los 43. 

Buenos días a todos y a todas. Agradecemos a la fracción parlamentaria de Morena y la presente legislatura, por 

abrirnos las puertas de la Cámara de Diputados y darnos la tribuna. En años pasados les solicitamos que la voz 

de los padres fuera escuchada, pero nos cerraron las puertas de este recinto. 

La noche del 26 y madrugada del 27 de septiembre nos despertaron los pedidos de auxilio de nuestros hijos, por 

teléfono nos llamaban para decirnos que policías los estaban persiguiendo en Iguala. Horas más tarde, los 

medios de comunicación daban cuenta que los policías de Iguala habían asesinado a varios estudiantes. De 

inmediato acudimos a la Normal Rural de Ayotzinapa. Cuando llegamos a la cancha techada había muchos 

padres de familia buscando a sus hijos. 

Los alumnos de Ayotzi nos trasladaron a Iguala, a la Fiscalía Regional, ahí estaban muchos normalistas con sus 

rostros marchitos y asustados, por el horror y la cercanía de la muerte que habían experimentado tan solo unas 

horas antes. Al verlos sus padres los abrazaban y lloraban de alegría por encontrarlos sanos y salvos. Nosotros 

buscamos a nuestros hijos, no estaban. Desde entonces hemos andado por todas partes del país buscándolos y 

exigiendo al gobierno su presentación con vida. 

Desde aquí les decimos: Queridos hijos, los llevamos en el corazón y no descansaremos hasta encontrarlos, así 

tengamos que dar la vida. 

Durante las horas críticas de la noche del 26 de septiembre las autoridades omitieron emprender acciones para 

prevenir la desaparición forzada de nuestros hijos, pese a que desde temprano tenían información en tiempo real 

de lo que estaba sucediendo en las calles de Iguala. 

La PGR empezó a investigar ocho días después, dejando pasar las horas decisivas para dar con el paradero de 

los estudiantes. Las investigaciones que realizó después estuvieron llenas de irregularidades, se torturó a los 

detenidos para que conversaran la teoría del caso del basurero de Cocula. No se resguardó la escena del río San 

Juan, permitiendo que funcionarios de la PGR removiera indicios y evidencias ilegalmente. 

Pese a ello, declararon que tenían la verdad histórica. Los 43 estudiantes habían sido incinerados en el basurero 

de Cocula. Con esta versión sin sustento científico pretendieron cerrar el caso. Más tarde esa tesis fue refutada 

de manera contundente por el Grupo Interdisciplinario de Expertos Independientes, GIEI, y el Equipo Argentino 

de Antropología Forense, EAAF, quienes establecieron que no había elementos científicos para sostener que los 

43 estudiantes habían sido incinerados en el basurero de Cocula. 



 
  

Lo anterior, obligó a las autoridades a continuar las investigaciones y seguir explorando otras líneas de 

investigación, principalmente las sugeridas por el GIEI. Sin embargo, no avanzaron ni profundizaron las 

pesquisas. 

Los resultados de estas investigaciones plagadas de irregularidades es la impunidad, dado que muchos detenidos 

que tienen responsabilidad de la desaparición de nuestros hijos, están obteniendo su libertad. 

Las fuerzas de seguridad del gobierno anterior desaparecieron a nuestros hijos, posteriormente se negaron a 

investigar, cuando lo hicieron obstaculizaron el camino de la verdad y finalmente nos cerraron las puertas de 

todas las instituciones, que en muchas ocasiones nos reprimieron cuando protestábamos de manera legítima, 

exigiendo verdad y justicia. 

El gobierno anterior nos dio trato de disidentes políticos, no de víctimas de desaparición forzada. Además del 

dolor que nos provoca la desaparición de nuestros hijos, tuvimos que sufrir el trato despótico de los órganos de 

justicia y de todas las instituciones, incluido este Poder Legislativo, que en aquellos años nos cerró las puertas. 

La ciudadana Hilda Legideño Vargas: Actualmente, el presidente de la República Mexicana, Andrés Manuel 

López Obrador, nos ha mostrado su total apoyo y ha asumido el compromiso de poner todos los recursos de que 

disponen las instituciones competentes para buscar a los 43. 

Pese a lo anterior, solicitamos a la Fiscalía General de la República mayor dinamismo en las indagatorias e 

iniciar acciones legales contra los funcionarios públicos que obstaculizaron el conocimiento de la verdad y 

cometieron actos ilegales en las investigaciones. 

A la Secretaría de la Defensa Nacional a tener apertura, a fin de que los miembros del Ejército mexicano, 

adscritos al 27 Batallón de Infantería, de Iguala, sean investigados por su probable participación directa e 

indirecta en las agresiones que sufrieron nuestros hijos y dar todo el respaldo a la Comisión para la Verdad y 

Acceso a la Justicia, así como a la Unidad para la Investigación y Litigación en el Acceso a Ayotzinapa, para 

que continúen las nuevas investigaciones. 

A esta legislatura le exigimos que vigile las investigaciones que realizan las autoridades y que exhorte a todas 

las instituciones para que en el mismo marco de sus competencias aporten sus esfuerzos a las investigaciones y 

busquen a los 43 estudiantes desaparecidos. 

Cinco años hemos vivido una pesadilla que no termina. Cinco años de incertidumbre. Cinco años donde cada 

amanecer despertamos con la esperanza de encontrar a nuestros hijos, pero llega la noche y solo vemos 

obscuridad. El tiempo avanza y nuestra salud merma cada día que pasa. 

Nuestra compañera, como Minerva Bello, murió el año pasado llevando a cuestas el dolor de no saber el 

paradero de su hijo Everardo Rodríguez Bello. 

Después del 26 de cada mes llegamos a nuestras casas con las manos vacías, nuestros hijos nos reclaman la 

presencia de sus hermanos. Al abrir nuestra puerta le preguntan a uno: “¿Ya encontraste a mi hermano?” No 

tenemos respuesta. No podemos mirar a los ojos a nuestros hijos y demás familiares, no tenemos nada. 

Por eso, diputados y diputadas, tienen la oportunidad de dar con el paradero de los 43, establecer la verdad de lo 

acontecido y hacer justicia a los padres de los estudiantes desaparecidos. 

La transformación que pretende este gobierno pasa por esclarecer las graves violaciones ocurridas en el caso 

Iguala y demostrar las estructuras y redes de organizaciones criminales que permanecen intactas en Guerrero. 



 
  

México no es el mismo desde ese 16 de septiembre de 2014. La vida y el dolor ahí están como el primer día. Es 

necesaria la verdad y la justicia. No se pueden cerrar estos sucesos, horror e impunidad si no hay verdad. 

Muchas gracias. 

Atentamente, padres y madres de los 43. Porque vivos se los llevaron, vivos los queremos. 

La presidenta diputada Laura Angélica Rojas Hernández: Tiene la palabra el diputado Mario Delgado 

Carrillo, presidente de la Junta de Coordinación Política. 

El presidente diputado Mario Delgado Carrillo: Compañeras, compañeros, con mucho respeto, con nuestra 

solidaridad para las familias de los jóvenes desaparecidos y con la exigencia de verdad y justicia, vamos a 

proceder al paso de lista. Diputadas, diputados, les pido amablemente ponerse de pie. 

El diputado Rubén Cayetano García: Emiliano Alen Gaspar de la Cruz, Luis Ángel Abarca Carrillo, César 

Manuel González Hernández, Abel García Hernández, Abelardo Vázquez Peniten, Adán Abraján de la Cruz, 

Alexander Mora Venancio, Antonio Santana Maestro. 

La diputada Araceli Ocampo Manzanares: Benjamín Ascencio Bautista, Bernardo Flores Alcaraz, 

presentación con vida. Carlos Iván Ramírez Villarreal, presentación con vida. Carlos Lorenzo Hernández 

Muñoz, presentación con vida. Christian Alfonso Rodríguez Telumbre, presentación con vida. Christian Tomás 

Colón Garnica, presentación con vida. Cutberto Ortiz Ramos, presentación con vida. Dorian González Parral, 

presentación con vida. 

El diputado Javier Manzano Salazar: Everardo Rodríguez Bello, Felipe Arnulfo Rosa, Giovanni Galindes 

Guerrero, presentación con vida. Israel Jacinto Lugardo, presentación con vida. Israel Caballero Sánchez, 

presentación con vida. Jesús Jovany Rodríguez Tlatempa, presentación con vida. Jhosivani Guerrero de la Cruz, 

presentación con vida.  Jonas Trujillo González, presentación con vida. 

La diputada Abelina López Rodríguez: Jorge Aníbal Cruz Mendoza, presentación con vida. Jorge Antonio 

Tizapa Legideño, presentación con vida. Jorge Álvarez Nava, presentación con vida. Jorge Luis González 

Parral, presentación con vida. José Ángel Navarrete González, presentación con vida. José Ángel Campos 

Cantor, presentación con vida. José Eduardo Bartolo Tlatempa, presentación con vida. José Luis Luna Torres, 

presentación con vida. Vivos se los llevaron. Vivos los queremos. 

El diputado Mario Delgado Carrillo: Julio César López Patolzin, presentación con vida. Leonel Castro 

Abarca, presentación con vida. Luis Ángel Francisco Arzola, presentación con vida. Magdaleno Rubén Lauro 

Villegas, presentación con vida. Marcial Pablo Baranda, presentación con vida. Marco Antonio Gómez Molina, 

presentación con vida. Martín Getsemany Sánchez García, presentación con vida. Mauricio Ortega Valerio, 

presentación con vida. Miguel Ángel Mendoza Zacarías, presentación con vida. Miguel Ángel Hernández 

Martínez, presentación con vida. Saúl Bruno García, presentación con vida. Vivos se los llevaron. Vivos los 

queremos. Vivos los queremos. Vivos los queremos. Vivos los queremos. Ahora, ahora, se hace indispensable 

presentación con vida y castigo a los culpables. 

La presidenta diputada Laura Angélica Rojas Hernández: Agradecemos las palabras de las ciudadanas 

Hilda Hernández Rivera e Hilda Legideño Vargas, a nombre de las madres y de los padres de los estudiantes de 

Ayotzinapa. 

La presidenta diputada Laura Angélica Rojas Hernández: A nombre de las diputadas y diputados de la 

LXIV Legislatura agradezco la presencia de nuestras invitadas e invitados. Sean bienvenidos a esta su casa, la 

casa del pueblo de México. 



 
  

Hoy la Cámara de Diputados recibe a las madres y padres de los 43 desaparecidos de la Escuela Normal Rural 

Raúl Isidro Burgos, de Ayotzinapa, a cinco años de la noche del 26 de septiembre de 2014 en Iguala, Guerrero. 

Este acontecimiento abrió una profunda herida a nuestro país y dio paso a una exigencia general de verdad y de 

justicia. 

Este día, jueves 26 de septiembre de 2019, es un día en el que nos dolemos con ustedes y con todas las víctimas 

del delito en México. Hoy, a cinco días de la desaparición de los 43 estudiantes de la Norma de Ayotzinapa... A 

cinco años, perdón, de la desaparición de los 43 estudiantes de la Normal de Ayotzinapa, hoy que dos de sus 

madres han hablado desde la tribuna de la Cámara de Diputados, honramos a todos los ausentes y presentes que 

han sufrido víctimas de la violencia, desplazados y relegados al paso del tiempo y del olvido. 

Este encuentro donde se ha expresado la voz de los familiares de las víctimas pudo durar unos pocos minutos, 

pero perdurará en la memoria de las mexicanas y de los mexicanos, y en la memoria histórica de este 

parlamento. 

Así abrimos las puertas a un movimiento reivindicatorio, legítimo y pacífico que sigue luchando por eliminar 

los efectos devastadores de la violencia y la impunidad, y que ahora conforma una organización de mayor 

amplitud para alcanzar la paz y la justicia en nuestro país. 

Es cierto que México ha avanzado en los temas de la agenda nacional, aunque no podemos olvidar las tareas 

pendientes para que nuestro país sea por fin un país libre de violencia. 

Hoy refrendamos nuestro compromiso a favor de la paz y la justicia, especialmente con las mujeres, los jóvenes, 

las comunidades indígenas y las familias en todas las regiones, las principales víctimas de la violencia de los 

enemigos de la sociedad. 

El derecho a la verdad es el primer derecho de la víctima, pero la verdad solo es un precedente inmediato que da 

paso al acceso integral a la justicia. Por esa razón la dignidad de las víctimas no se recupera y la verdad y la 

justicia siguen ausentes. 

Su exigencia para alcanzar la verdad de los hechos, debe tener eco en el Estado de derecho y en el orden 

constitucional que nos rige con justicia plena, expedita y objetiva. Para ello se debe continuar la investigación 

de los hechos, castigarse a los responsables y cerrar cualquier espacio a la impunidad. 

Todos los grupos parlamentarios representados en esta Cámara coincidimos en que hay que seguir trabajando 

para prevenir cualquier tipo de violación a los derechos humanos y para que hechos tan graves como este nunca 

se repitan. Que el Estado mexicano sea ejemplo de respeto a la ley y garantía de justicia. 

De conformidad con el artículo 1o. de nuestra Constitución, y con la doctrina internacional de los derechos 

humanos, el Estado mexicano debe respetar, proteger, promover y garantizar los derechos fundamentales, pero 

aún más importante es que dé cumplimiento a sus obligaciones: de investigar, reparar y sancionar las 

violaciones a los derechos humanos y la gravedad en este acontecimiento de desaparición forzada es 

indiscutible. 

Como representación del Poder Legislativo estamos dando seguimiento al trabajo conjunto que el gobierno 

federal ha impulsado en colaboración con las madres y padres de los normalistas desaparecidos, para que 

continúen las investigaciones, se esclarezcan los hechos y se lleve ante los tribunales a los responsables. 

Hoy en este recinto sigue vigente el reclamo para que se haga justicia a los padres y madres, a las víctimas del 

delito y a toda la sociedad mexicana que se indigne en su conjunto. 



 
  

Hoy los padres de los jóvenes tienen una nueva esperanza en los resultados de las nuevas investigaciones, y por 

el bien de México esperamos que así sea. 

No podemos imaginarnos el dolor y la angustia que ustedes han vivido, pero sí podemos imaginarnos un 

México en el que ningún padre de familia, ninguna madre de familia, ningún hermano, ningún amigo tenga que 

pasar por lo que ustedes están pasando. 

Por eso quiero decirles de manera personal, y estoy segura, a nombre de todos mis compañeros y compañeras, 

que vamos a seguir haciendo todo lo que esté en nuestras manos por encontrar la verdad. Muchas gracias. 

Agradecemos la presencia de las madres y de los padres de los estudiantes de la Normal de Ayotzinapa. 

 


